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EL BUEN COMBATE 


facilitado á toda ciase de personas por medio de 
senciUos opúsculos de co7Uroversia popular. 
—Nueva serie memual de libritos ilustrados. 


1. Kl pan dei pobre, por el Dr. D. Félíx Sar- 
dà y Salvany, Pbro, 

2. ^,>ío BH liora todavia? por el Dr. D. Fé- 
llx SartJá y Salvany, Pbro, 

5. X^e Oair‘lo» a y viceverea, co- 

rrospondeucia epistolar, por Aotoclo. 

4. Kl tltíbeiT de la lixnoB^na, por el Dr. D. Fé- 
lix 8af dá y Salvaoy, Pbro. 

5. Ue Carlo-H á INXauuel y viceverí^a, co¬ 
rrespondência epistolar (seguüda parto), por An- 
touio, 

(), íssol tle las aloina, por D, Félix fiardá y 
Salvany, Pbro. 
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actuales tiempos, libro 1, por Mone. Ga ume. 

8. enredo, 4^ refugio dei orÍKtÍM no en los 
actnalcs tiempoa, libro II, por Mona. Gauino. 

9. JUa acciôii antimatiónica, por el Dr. dou 
Félix Sardá y Salvany, Pbro. 
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BIBLiomCA. LIGEBA, tO. 


lA CONFESARI 


S OPONGO, amigo lector, que eres por 
desgracia uno de aqueilos que juz- 
gan cumplir de sobras coa lo que de- 
ben á Dios y á su conciencia acercán- 
dose una sola vez al ano á los Santos 
Sacramentos de la Coufesióü y Comu- 
nióü. Y supongo, ademàs, que vas á 
cumplir con la parroquia, nó porque 
seas fervoroso cristiaao, pues en este 
caso confesarías y comulgaríascon más 
frecueacia, síqo porque todavia no te 
has acabado de resolverá renegar por 
completo de tu fe, como tantos otros 
dedichados que han roto decididamen¬ 
te con ella« Supongo también que al 
acercarte á confesar y comulgar no 
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fias procurado sioo evitar lo que dirá 
de ií tu faaiilia si se pasa la Cuaresraa 
síq que bayas cumplido este requisito, 
6 ahorrarte algún remordimiento de 
cODciencia, à la cual de esta suerle 
podrás enganar y adormecer, dicieodo 
para tu interior: «Âl fio, de un modo 
ü oiro ya he cunaplido; recogida teogo 
mi cédula.» 

Pues bien, amigo mio, este librilo 
va á hablarle muy claro y á deí irte la 
verdad siu temor ni coDtemplaciooes. 

Así ante el tribunal de Dios que 
irremisiblemente te ha de juzgar no 
tendrás excusa. O lal vez acabarás de 
despreocuparle de uoa vez, y quizà 
por medio de estas cortas líneas en- 
traràn ea tu alma la gracía y la salvar 
ción. 

^Tieoes resuelto acercarte tal ó cual 
día á cumplir con la parroquiaf Í 5 Í has 
creído que era eso solamente uua íor- 
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malidad, vives muy equivocado. La 
Santa Confesiòn y la Sagrada Commión 
soD dos sacramentos de la Iglesia que 
en ei que los recibe produceu szempre 
un efecto bueoo ó maio» O se reciben 
como es debido, y eoionces consiiiu- 
yen una graude obra de saniiticación, 
ó se reciben con mala disposicióa, y 
enlonces son un crirneQ de los que 
Dios castiga coa más severas peoas* 
^,Yas á coüfesar y comulgar? Está bien; 
pero piéDsalo madurameole, y si no 
pretendes con ello otra cosa que com- 
placer a tus padres, a tu mujer ó á lus 
hijos, ó que uo se murmure de li en 
el pueblo, no vayas; huye dei coníe- 
souariü como de un abismo; buye dei 
sagrario santo. No te acerques á dar á 
Jesus UQ abrazo mentiroso. No alar¬ 
gues tu mano para recibir la cédula 
parroquial: llevarás en ella tu senten¬ 
cia para el iníierno. No vayas; hazle 
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sordo á tus padres, ríeie de los conse- 
jos de tu mujer, escandal[2a à tu pue- 
blo; todo esto es menos horrible que 
un sacrilégio!!! 

Pero si movido por la gracia de iJios, 
y coa verdâdero deseo de obedecer el 
preceplo de su Iglesia, le resuelves, 
amigo mío, á contesar tus culpas j á 
comulgar; si procedes con lealtad y 
con sincero deseo de arreglar tus cuen- 
tas, desenredar tu conciencia y mejO' 
rar el estado de tu alma; si acosado 
por los remordimientos, que suelen 
ser también voz de Dios, has dirigido 
coa horror una ojeada á tu pasado y 
te has dicho coo firmeza: «No, no, es¬ 
to no puede continuar así; no quiero 
morir de esta suerte;» ;ahl no lemas, 
no, amigo mío; aunque diste ya un 
auo ó veinle anos tu última confesión. 
No te arredre el contemplar que está 
muy embrollada la madeja de tu vida: 
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la mauo cariàosa de uu baen coDÍesor 
le ayudará á deserabrollarla, y por el 
liilo que ii le dés sacará él lodo el 
ovilio, Al íic y al cabo, hacer una bue- 
na coüfesiÓQ no es cueslión de talea- 
lo, ní de memória, ni de buenas ex^ 
plicaderas. Es sencillamente cueslión 
de bttena voluntad. 

Para que sea bueiia una confesión 
(lioy te hablo sólo de ésta) le bastan 
cinco requisitos: que vaya preparada 
COD un regular examen; que vaya 
acompaõada de un verdadero pesar de 
las culpas; que éstas sean declaradas 
con Ioda franqueza tal como eslán en 
tu memória; que baya proraesa formal 
de 00 volver otra vez á ellas; que se 
cumpla puntualraente la penitencia 
por ellas impuesla. Es lo que ensena 
el Catecismo cuando dice que para el 
Sacramento de la Penitencia son ne- 
cesarios: examen, dolor, propósito^ 
confesión y satisfacción. 
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Emmen.^S\ yo te pregUDlase aho- 
ra lo prÍQcipal qae has hecho eo tus 
aegocios daraate la preseote seraaaa, 
DO podrías respooderrrie sin peasarlo 
«D poco. querrás declarar al confe- 
sor Lodo lo que has hecho de mai en un 
ano, síd pensarlo antes una media ho¬ 
ra? Vamos, no trates así lan á la ligC' 
ra los üegocios de tu alma, que cuesta 
toda la sangre al Hijo de Dios. Echa 
una mirada sobre lu interior, concéo- 
trale un poco; ^,qaé ves eo el fondo de 
ella? ves, do es verdad, después 
de uu rato de peasarlo? Pues bien; lo 
que veas dilo al coofesor coa sinceri- 
dad, y asuato coocluido» 

Dolor,—E\ que desea ser perdonado 
ha de empezar por aborrecer aquella 
culpa que se !e ha de perdonar. Ha de 
sentir pena de haber ofendido á Dios. 
Ha de preferir antes la muerte que 
aquel pecado, si se le ofreciere oca- 
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sión de comelerlo. Pensando en que 
has ofendido á Dios, que ha padecido 
por ti y que ha de juzgarte, sentirás 
vergüenza de haber sido ingrato piso¬ 
teando su sangre preciosa y las lágri- 
mas de $a Madre, y sentirás pavor 
considerándote reo de una eternidad 
de infiernos. Entonces conocerás y 
sentirás que te venía más á cuenla no 
haber pecado: eso es el dolor. 

Propósito. — Pedir perdón de Uü 
agravio con áoimo de repelirlo al dia 
siguiente, es hipocresía. El que con- 
hesa una culpa ba de estar en la bue- 
na voluntâd de no cometeria más, y 
de practicar para elio Iodas las dili¬ 
gencias.—si vuelvo á cometeria? — 
Volverás á confesarte; pero esto no 
impide que cuando te confíesas teogas 
ia firme inteu^iióa de no cometeria 
olra vez. 

Con/ííídíJ.—Has de declarar tus cul- 
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pas al confesor tales como las halles 
eo ta memória, las recuerdas to¬ 
das? Declara las qae recuerdes, j dei 
modo qae las recuerdes. Esto te bas¬ 
ta, que Pios DO pide imposibles. Pero 
has de desear recordarias, y oanca os- 
carecerias à propósito cod vaaas ex- 
cusas. Ud solo pecado volunlariamen- 
te caliado hace de la coníesióü uo sa¬ 
crilégio horrible. Somélete cod docili- 
dad á ias pregunlas de) confesor; él 
encontrará en tu concieocia escoadri- 
jos en que tal vez nunca has reparado. 

Satisfacciôn. — K\ confesor impone 
nna penitencia como expiación ó cas¬ 
tigo de las culpas cometidas, y esta 
penitencia ha de cumpiirse. Cúmplela 
con presteza allí mismo, si es posible, 
à fin de que no se te olvide. 

Puestos con lealtad estos requisitos, 
queda tranquilo; has hecho buena con- 
fesión. 
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May seacillo es, pues, confesarte. 
iCosa exlraaa, sin embargo! Machos 
soQ los que se conHesan mal. 

La ignoraacia hace que muchas per* 
sooas, aua entre las ilustradas, desco- 
nozean sus principales deberes de cris* 
liano. Creen que se reduce todo á ser 
UQ horubre honrado segiín e 1 mundo^ 
y limitau los Mandamientos á dos: no 
robar y no matar. De siierte que, co¬ 
mo el iribuoal no los teuga por diguos 
de presidio, ya se cueotan ellos inO' 
cenles y justos delante de Dios. Muy 
equivocados andan. La ley de Dios es 
más exigente, y a 1 examinar su con- 
ciência han de hacerio según ella, y 
DO según las vaoas opioiones dei mun¬ 
do. Muclios hombres, honradisimos en 
apariencia, soa delaate de Dios gran¬ 
des criminales, y serán después dei 
Juicio grandes condenados. A^o 
mal á nadie es una parle de la iey; no 
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€s toda la ley. De seguro, pues, que si 
no hubiese tanta ignorância religiosa, 
no habría tantas personas que coo uoa 
frescura que espanta dicen: «Yo no 
bago pecados: no sé dequéacusarme.» 

Otra causa de las malas confesiones 
es la iüdifereacia. Conviene decirlo 
muy alt-i, Hay infierno, aunque no nos 
acordemos de él, Tenemos una alma, 
aun cuando parezcamos no tenerla. 
Dentro pocos anos no estaremos aqui 
en medio de nuestra farailia, de nues- 
tros amigos, de naestros negocios, de 
nuestras diversiones. Pero ^dònde es¬ 
taremos? Si muriésemos aqui abora 
mismo, míentras leemos esta linea^ 
^dónde parariamos? ^Qué es lo que 
merecemos actualmente, cielo ò in- 
íierno? ^Estamos en pecado ó en gra- 
cia de í)ios? Hagámonos á menudo es¬ 
ta pregunta para despertamos y sacu¬ 
dir la pereza. Asi que quedemos des- 
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piertos, mucho hallareraos eo Dosotros 
para reformar. Todo lo que nos rodea 
pasará irremisiblemente. Lo que no 
pasará será Pios y nuestra alraa. Es¬ 
tos se han de ver, el uno en frente de! 
oiro , el día que menos pensemos. 
^Tendremos valor para sostener !a mi- 
rada de Dios y su severo iolerrogalo- 
rio? Nuestra vida estará desnuda de- 
laote de Êl; oi ua solo pensamiento 
criminal quedará escondido, Es tan 
limpia mi vida que no deba darme 
niogúo cuidado? Me he reído mil ve- 
ces de la Keligión y de sus prácticas; 
^,tendré allí ganas de reírroe de estos 
sacrosantos objetos? La indiferencia 
proViene dei olvido de estas verdades, 
verdades que todos creemos. Medité- 
raoslas» pues, y no tardaremos en re- 
coQOceruos llenos de culpas, en sentir 
temor de Dios y saludables remordi- 
mientos. 
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La gran diíicullad dei que quiere 
confesarse, cuaodo no lo hace con fre- 
cuencia, es hacer el examen. 

^llagámoslo tú y yo, lector amigo? 
Me comprometo á sacarte las cuenlas 
en lirapio, por embrolladas que^ las 
lengas. No lienes que hacer por tu 
parle más que reflexionar unos minu- 
los sobre cada una de ias preguntas 
que voy á hacerte, y responder si 6 
«0 con lealtad, como si esluvieras en 
la hora de la muerte. 

^,Recuerdas si lu última confesión 
anduvo bien hecha? ^Dejaste algo por 
vergüenza ó por olvido voluntário? 
^Gomulgaste de este modo? La mala 
Comunión es el tnayor de los crí^ 
menes. 

^.Has habiado ó escrito ó leído algo 
contra la Religión? Estás suficiente¬ 
mente instruído en elta? Sabes bien 
lo que ningún cristiano debe ignorar? 
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^TieDes libros prohibidos? ^Recibes 
periódicos anticatólicos?Tales pecados 
soa muy cooauaes eo nuestros dias* 
^,Has desesperado de lu salvacióa? 
^Has dado escândalo? ^mal éjemplo? 
^^mal coasejo?^.dinero para cosas malas? 

^Has caído en superslicíones? ^,llas 
creído es el Espirilismo? ^Rezas? 

^.luras? ^Rlasfemas? ^Maldices? 

Pierdes la Misa en día feslivo? ^la 
oyes mat? ^Trabijas en día de descan- 
so?^Obligas a Irabajar à los luyos? Pe¬ 
ca más el amo que manda trabajar, 
que el Irabajador qae trabaja ea día 
festivo. 

^Bespetas á tus superiores? los 
padres? ^Educas á los hijos? ^les vigl- 
las como debes? Mochos padres hona- 
cliones se condenarán por culpas de 
sus bijos. 

iTienes odio? ^deseo de venganza? 
^rias perjudicado á alguno? 
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^Te complaces ea pensamieülos des- 
hoDe^los 6 en coaversaciones escanda¬ 
losas? ^Tienes libros ó lãmioas impu¬ 
ras? ^Conservas alguna relación peli- 
grosa? ^.Has caído ea acciooes desho- 
nestas? ^^con qoé clase de personas? 

iHas robado? flay muclius modos de 
robar que no causau deshoaor à los 
ojos dei muado, y siu embargo serán 
causa de condenación á los ojos de 
Dios, Tales soo veoder y comprar mal, 
defraudar á trabajadores ó criados, 
apoderarse y disfrutar de los bieaes 
de la Iglesla. ^ [las coatribuido á este 
despojo? 

^Mieates? ^Calumaias? ^Murmuras? 
^Infamas? Es más pecado robar repu- 
tación al prójimo que robarie dinero, 
y bay igual obligacióa de restituir. 

^.Has guardado los ayunos y absti¬ 
nências de la Iglesia? ^Por qué razón 
te has excusado de guardarias? ^Has 
faltado al cumplímíento pascual? 
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^Eres orgollüso ó vatiidoso? i Eres 
avaro? ^Eres deshoneslo? ^Kres ira¬ 
cundo? i Eres goloso y dado á la em¬ 
briaguez? ^Eres etividioso? ^,Eres pe- 
rezoso en el curoplimiento de lusobll- 
gacíones? 

He aqui un seucillo programa que 
conliene indicados, los punlos princi* 
pales. Oe lo que do te acuerdes des- 
pués de UQ leal examen Dios te hace 
franco. Anímate, pues, amigo raio; la 
coufesióD es difícil sólo á primera vis¬ 
ta. Cuaudo la hayas becbo te asom- 
brarãs de habería naíradu por lao diH- 
cultosa. Lo que importa es confesarse 
de veras. Coo Oios do hay burlas. 

iQue no te has confesado muchos 
anos ha! Razón de más para que te 
coDÍieses ahora con urgência. La San¬ 
gre de Cristo y las lágrimas de su Ma¬ 
dre se haa derramado por li, y la Cua- 
resma es tiempo especial de perdóa 
para los pecadores. Hay más regocija 
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tn el cielo por uíi pecador convertido 
que por muchos justos que ao perdie- 
ron la inocência. \A confesar, pues! 

El corazóo te dice que sí, que es 
preciso dar este paso. Sólo te delienea 
necios respetos humanos, lo qué dirá 
el amigo, lo qué pensará el vecino. No 
vayas, pues, á confesarle, pero aguar¬ 
da á que vengan á líbrarte de las ma¬ 
nos de Dios el amigo y e! vecino. Rí- 
deles á ellos que consueleo iu reraor- 
dimíeuto, que acallen el grito de tu 
corazÓD, quedén paz á lu espíritu agi¬ 
tado. [No lo harán! Nada de esto se 
consigue sino viviendo ea paz con 
Dios, y no vive en paz con Dios quiea 
le ha ofendido y no se le ha reconci¬ 
liado! Adelaote, pues; riete de los que 
de ti se ríen, y burlale de los que de 
tl se burlan. Juzga como juzgarás eo 
tu última hora; juzga como te juzgará 
Dios. 

A. M. D. G* 
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Católicos, , ct la moda, por Matilde Troncoao de 
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La acción antima sónica^ 
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dá Y 8alvany, Pbro. 

Ití, LíOh 14'*arlseo«, por D.“ Matilde Troncoso de 
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por D, Francisco de P. Ulbas y Servet, Pbro. 

13. l^a Oavidad puemta al alcance de to¬ 
do cl mundo, por al abato Mulioís. 

ÜO. ÕAnao c»e expLota d lo» Incautos, por el 
abate Muilois. 

gi. t.*ibtíralismo caaero, por el Dr. D, Félix 
Sardá j Salvany, Pbro. 

22. Quien ^iembra víeutos... por D.‘^Matilde 
Troncoso de Oiz (Raquel). 

23. H2H|>ina», Jfclojrtrosca y í^ioree,libro III, 
por D, Fraocisco do P. Ribas y Servet. 

24. <Jrn« de oro y CVuz dn plomo, por dona 
Matilde Troncoso de Oiz (Raquel). 

25. L.iberaiiKmocumerQ, BCRunda parte; por 
el Dr. D Félix Sai dáy Salvany, Pbro, 

2tJ. lil^i>inft«, üoj n rasca y flores, libro IV, 
por D, Frantísco de P. Ribas y Servet. 

87. ^Yo confesarnut»*? por el Dr. D. Félix Sar¬ 
dá y Salvany, Pbro. 

28. tJnrtos à un joven, por D.^ Matilde Tron¬ 
cos o de Oiz (Râquelj. 

23. JNutí*.tro modelo, por D,* Matilde Tronco- 
so de Oiz (Raquel). 

£0. lüi 4Joraz6ix de «Ücsds y las cl ases 
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obreraSfpor D.Francisco de P.Ripas y Servet^Ptirc, 
S131. H:i £>rote»tanLismo eci berlina* libro I, 
por el P. Pio Mandata, S. J. 

32, l£l Protei*tanti«m.o en berlioa, líbro]!!, 
por ei P. Pio Ma&dafca, 8. J. 

33, LiOA que dejan. liacert por el Dr. X). Félfx 
Sardá y Salvanyf Pbro. 

*■^34, Üll JL>omin£fo, ^1 pueblo» por el abate 
Mnllois. 

85. 1£1 pY*ofi;reao y la Igleeia* por D. Oayeta- 
no Soler, Pbro. 
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CON^DICIONES 

Se publica cada lues un opúsculo de 48 pá¬ 
ginas, con hermosas ilustraciones y elegante 
Cübierta al cromo. 

Subscribiéndose á 1 ejemplar, 1^50 ptas. al 
ano.— Id, á4 ejernplapee, Ò*BO cada mes, — 
Id. á 8 íd., 1 peseta cada mes.—Id, á 12 ídeiu 
1*50 ptas. cada mes.—Id. á 20 ejemplares, 
S*Ô5 cada mes.—Id á50 ejemplares, 5 ptas. 

De cuatro ejemplares mensuales en adelante 
puede hacerse Ia subscripción por uno, dos ó 
ires meses, un semestre ó todo un ano. La co- 
lección de los opúsculos publicados ae vende 
encuadernadü en tela, formando tree tomos, á 
2 ptas. cada uno. Tomando 100 opúscules de 
un mismo título ó variados, 10 ptas. Franco 
de portes. El pago se hará por adeiantado en 
letra, libranza ó sellos, certificando en este 
ultimo caso la carta. 

Dirigirse á D, Miguel Casais, Pino, 5, Bar¬ 
celona. 
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